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Aleiaáos bov del borrascoso occés ro 
de \é palüic* p^lpjlfBle, vamos á C D D -
sagr^r m feoyer^lo de gr^tiíiid á la 
dfp¿fcci«8 provioci»!, por la^ disposicio-
K O S . b f i ^ í k i # s a s qiie ha adoptado en las 
sesiones de los lasados diss. Eficami-
iwífas 10439 efks al bieneslar genera!, 
la Camp^aa, csya principsi misión no 
lia sido ni es. oífs , desde el riíonoenlo 
q^e se \mm ea ¿1 estadio de la pren­
sa, que la de coosiilmrse en cenlineia 
a va a 3^-0 de los intereses del Alio-A ra-
goij y éoo de.sijs l íecesidades y aspi­
raciones, felina á uno de los pr inci­
pios d é su bandera, sino pusiera en co-
l í o d m k n í o de sus favorecedores los acios 
de la primera corporación de la p r o ­
vincia. 

Eeducidas las dipuíaciones provin­
ciales á h nulidad por las leyes cenlra-
lizadoras de 1845: sin acción n i vida 
propia, lían sido .por espacio de a l g u ­
nos años un cadáver . La iniciativa que 
en casos dados les correspondía , casi 
siempre r e su l t a r á estéril é infecunda, 
porque la egeeucion de los mas beDeíicio-
sos proyec(os, de ios pensamientos mas 
grandiosos quedaba reservada á los agen­
tes del poder central, y los agentes dei 

z k m m k DS ¡IOESCA, 
CRÓMICA DEL SIGLO XH. 

á luz D. A. C.-del C. 

Doña Inés que era crédula por demás, como 
todas las mujeres de su tiempo, y que habia 
oído hablar coiUinuameníe en su infancia de 
avisos del cielo, tuvo poi verdadero lo que su 
esposo decía y lloró en silencio algunos ins­
tantes. 

—Sabéis, esclamó luego que se me ha qui ­
tado un gran peso del alma? 

—Por qué, doña Inés? 
—Porque ya se que vos no me aborrecéis; ya 

sé que Q O soy indigna de vos; va se que.nin-

poder cerrtral áQOstítmfcratoan á desoír ios ' 
lamentos de los pueblos, los votos de 
sus representantes. 

L« revolución de Julio, magesiuosa 
en su origen, raquilíca en su desarrollo, 
empero de consecijenc{as• gigantescas pa­
ra lo porvenir -aciagas al decir de los 
meliculosos, y de bienandanza al sen­
tir de los que acostumbran á v i s l u m ­
brarlo todo por el prisma de sus ensue­
ñ o s - á devolvió las dipüiaciones la m a ­
yoría de las atribuciones, que, ea é p o ­
cas nada lejanas, constituyeron á estos 
cuerpos en la plenitud de la soberanía . 
Con los elementos, pues, necesarios pa­
ra labrar el bien y derramarlo por do 
quiera, las diputaciones tienen deberes 
iomeosos que llenar, atenciones sagradas 
que cubrir. 

La de esta provincia, aunque embar­
gada con el sentimiento de no contar 
en, su seno á los representantes de los 
partidos judiciales de liarbaslro. Jaca y 
Sariñena, y privada también de los an­
sí líos de sus luces y conocimientos, ha 
procurado no obstante, en las cortas t a ­
reas que lleva, estenderse á todas las 
exigencias del momento . 

La Milicia nacional de la provincia 
se encuentra sin armamento, esceptuan-
do parte de la capital, Barbastro y Jaca. 
Poblaciones de primer orden, cuyos na-

guna otra mugar me ha usurpado vuestro co­
razón. Ahora, si el cielo os ha avisado de que 
no debéis hacer vida conmigo, separémonos 
y amémonos de lejos. 

—Sois una santa, doña Inés, dijo el Rey 
con dulzura. Sabéis que con. oíros se me ha 
quitado también un muy gran peso del alma? 

—Resignémonos con "la volanlad de Dios. 
—Resignémonos, doña Inés; que él es quien 

sabe todas las cosas: y así como nos juntó, nos 
separa ahora para probar nuesira fidelidad. 

Don Ramiro no estaba ya desesperado sino 
enternecido. Doña Inés aparecía mas tranquila, 
pero de sus ojos corrían aun abundantes l á ­
grimas. 

—Sabéis que pienso, 'don Ramiro? dijo doña 
Inés. Eso solo me traia, y con la conversación 
se me había ido olvidando. Venia á deciros que 
ya que me abandonaseis á mi , cuidaseis al 
menos de nuestro hijo. Oué hemos de hacer 
con él ahora? Quién de los dos habrá de guar­
darle v enseñarle el nombre del padre ausente? 

tu rales prestaron durante la pasada..fra-
ticida lucha servicios importantes al trono 
y á las instituciones, cuea ían la mayo­
ría de sus hijos inscritos en las filas de 
la fuerza ciudadana, y este es el día 
que no han conseguido ver un solo fu­
sil. La diputación ha entablado las ges­
tiones oportunas para que se faciíiteg 
armas, y muy luego los resultados lison^ 
geros satisfarán los deseos de los solda­
dos del pueblo. 

Un cuadro desgarrador presentaba 
en diversas localidades la numerosa clase 
proletaria. Para precaver las horribles 
consecuencias del ham4bre, para alejar 
de la senda del vicio y del crimen á 
tantos seres desgraciados, y para propor­
cionarles los elementos mas indispensa­
bles» con que subsistir, el delegado d^l 
gobierno había dado principio á las obras 
de la carretera de Lér ida y ocupado en 
ellas á cuantos se presentaran á deman­
dar trabajo. Los esfuerzos nobles de ian 
digna autoridad indudablemente se hubie­
ran estrellado muy luego contra la falla 
de numerario en las arcas provinciales, 
sí la previsora acción de la diputaeieo 
no se hubiera anticipado á solicitar del 
Gobierno de S. M . que consigne en los 
presupuestos mensuales una partida coa 
deslino á tan filantrópico objeto. Nos 
lisongea la esperanza de que la corpo-

Aquellas palabras hirieron á don Ramiro co­
mo hiere los ojos la luz inesperada de un re­
lámpago. 

—Es verdad, doña Inés. Y nuestro hijo? qué 
hemos de hacer con él? 

—Sus abuelós y su padre fueron Reyes, y 
él no lo será. 

—Triste suerte la suya, doña lees. 
—Acaso .sea vuestra propia imágen, y "sin em­

bargo, reducido á la condición parlicúlar, m i -
raráse menospreciado de los oíros reyes y tra­
tado como igual por nuestros vasallos. 

—Es verdad; será, menospreciado de los re­
yes; será de oíros reyes vasallo! 

—¿Y quién sabe si don Alonso .de Casljlla ó 
don Qarcia de Navarra, ó el mismo don Pedro 
de Atarés, cualquiera, en fm, á quien pongan 
ahora por Rey los aragoneses, se vengarán de 
ncestro hijo por cualquier modo? Nuestro hijo 
les daría harta sombra en sus reinos, y de esas 
cosas se ven muchas por el mundo. 

—Oh, tenéis razón, doña Inés, prorrumpió 



La Campana. 

ración no será defraudada, porque sus 
esfuerzos serán secundados por los d¡ 
pulados de la provincia en las consti­
tuyentes, quienes se aprestjrarán á espo­
ner al Gobierno el estado crílico del pais 
y la imperiosa necesidad que hay de 
ausilios metálicos, si la miseria no ha de 
diezmar á sus habitantes. 

Sabido es qie el cupo de la contri­
bución, que pesa sobre la riqueza ter-
ritoridl de la provincia, es enormísimo, y 
que no guarda ademas proporción con el 
que afecta a otras, principalmente á las l i­
mítrofes de Lérida y Zaragoza, é inne­
gable también que ningún éxito habian 
producido las quejas exaladas por las 
diputaciones anteriores. De hoy en ade­
lante, los datos auténticos é irrecusa­
bles que la actual ha adquirido para 
evidenciar la desproporción eti la der­
rama general, la demostración palmaria 
de la injusta carga que ha venido abru­
mando á esta comarca, y la sentida cuan­
to enérgica exposición elevada á la su­
perioridad, hacen concebir la idea con­
soladora de que no se dejará aguardar 
«3ucbo tiempo una resolución justa, que 
aligere y castigue esa carga que tiene 
esquilmados los pueblos y abatida, casi 
exánime, á la clase, labradora. ¡Quiéralo 
Dios y quiera también que nuestra dipu­
tación no ceje en la senda que ha em­
prendido, única que le es dado recor­
rer, si aspira al aprecio de sus comi­
tentes; si pesan, cual no dudamos, en 
su ánimo las mejoras positivas que de- ' 
mandan los pueblos y que tanto ha me­
nester esta aislada comarca. 

En otro artículo demostrásemos en 
qué se fundan los datos para la rebaja 
de la contribución de inmuebles, é i re ­
mos enterando á nuestros lectores de 
otros trabajos importantes de la diputa­
ción, entre los que ocupa un lugar pre­
ferente la construcción del trozo de car-
relera desde Perallilla á Barbastro. 

el Rey; es imposible que nosotros desheredemos 
á nuestro hijo: 

—¿Y el mandato de Dios, don Ramiro? Mas 
en Yerdad que el inocenle infante no puede 
estar comprendido en su ira: si él no ha po­
dido ofenderle, ¿cómo ha de llevar tan gran 
castigo? ¿Qué parte tenia él en las culpas de 
sus padres? 

—No, no le desheredaremos, doña Inés, re­
pitió el Rey: suceda lo que suceda, la corona 
de Aragón será para nuestro hijo. 

—¡Oh! Gracias, gracias, señor; esclamó doña 
Itiés, arrodillándose delante del Rey: mirad, no 
me atrevo ya á abrazaros; pero nunca me ha­
béis parecido tan grande como ahora, nunca 
©s he amado tanto como en este momento. Pe­
rezcamos nosotros, si es posible, padezcamos 
tormentos eternos; pero salvemos á nueslro hijo 
de la afrenta y aun de la mcerle que le espera. 

—Me hacéis temblar, doña Inés. ¿Preferi-
riais vos la condenación eterna á arrebatar el 
trono á nuestro hijo? 

AgriciiUora. 
SOBRE LA UTILIDAD DEL ARBOLADO. 

La España á la vez qne agrícola puede ser 
industrial. Por mas que su clima tan rico, su 
atmósfera tan suave y templada, su terreno 
tan feraz, la llamen á ser puramente agr i -
cullora, la posición geográfica que ocupa, la 
ponen en el caso de hacer, un comercio conti­
nuo de sus producciones con los demás países 
del globo. La agricultura debe ir siempre her­
manada con la industria, y en tanto serán bus­
cados y eslimados los frutos de aquella en 
cuanto sea mas adelantada esta. Los puertos 
de la España abiertos á los dos mares. A t ­
lántico y Mediterráneo faciliían la esportacion 
de los frutos sobrantes, por este al interior 
de la Europa, y por el primero á los climas 
mas remotos. Estas producciones no se han 
de considerar precisamente en objetos de b i ­
sutería y mecánica, como la Suiza ó la sedentaria 
Alemania, sino en abundancia de frutos de la 
tierra. Sus cereales, sus sedas, sus lanas, sus 
ricos y abundanles vinos y aceites, sus hilazas, 
sus frutas en pasa y otros mil productos de 
su industria rural pueden reportarla sumas i n ­
mensas y son otras tantas fuentes de riqueza 
para la nación, y vehículos de vida para las 
familias. 

Y auu cuando la agricultura no pueda me­
jorar, sino es con ei aumento progresivo de 
la población y con el benéfico influjo de la 
civilización y de la libertad que en el dia la 
dispensa el gobierno, !a clase propietaria es la 
primera que ha de dar cima á este estado 
del adelanlamienlo, que la civilización reclama. 

Las mejoras de los yinos y aceites, el cul­
tivo especial de las plantas filamentosas, tan 
desatendido en esta provincia, que se está 
abasteciendo de los linos de Francia, el au­
mento de ganado, y de prados naturales y 
artificiales, las planiacíones en grano de arbo­
lado de todo género son las indnstrias agrí­
colas, que deseamos para nuestro pais. 

En nucslros artículos anteriores hemos ma­
nifestado ya la utilidad del arbolado, y la i n ­
mensa riqueza que la fruta puede proporcionar 
á la provincia de Huesca; y terminaremos este 
con el cuidado que exige la cria de los fruta­
les mas necesarios á la economía agrícola. 

La manzana es una de las mejores frutas 
y de mas fácil conservación. Su agridulce es 
muy grato y sabroso, y el aroma de la ca­
muesa es un regalo para el olfato y un gusto 
delicado para el paladar. Se come la manza­
na, cruda y cocida en compota, asada y con 
aceite y vinagre en ensalada. "Se cria en cual-

—Yo no sé lo que me digo, señor. Mas Dios, 
que á vos os hizo padre, y á mi madre, per­
donará nuestro amor, y él nos dará tiempo de 
hacer penitencia después que hayamos logrado 
nuestro intento. 

—Amen, doña Inés, amen. No habrá cilicio 
que yo no me imponga desde; este momento, y 
el tiempo que medie desde ahora hasta el dia 
en que veamos Rey á nuestro hijo, lo pasaré 
orando por él y por nosotros. 

—Yo os imitaré en la peniíencia y oraciones. 
—Pero ¿sabéis, doña Inés, que ya no debe­

mos hablarnos juntos sino es en público? ¿Sa­
béis que en adelante no hemos de ser otra cosa 
que hermanos? 

—¿Y qué importa, si lo principal está con­
seguido? ¿Veis estas lágrimas, don Ramiro? Son 
de amor que os tengo, de amor que me abrasa 
las entrañas, y que acabará por quitarme la 
vida; pero aun soy capas de este sacrificio y del 
otro no lo era , aun soy capaz de separarme 
de vos y no lo era de abandonar á nueslro hijo. 

qui<T pais el manzano, aunque se da mejor en 
los frescos. Se reproduce de la pepita de oíros 
manzanos ó de los hijuelos que nacen al pie 
de otros árboles, que se arrancan con raiz y 
se trasplantan. Pero es mejor ingertar las bue­
ñas calidades en espinos blancos; porque como 
son tan sufridos, y su madera mas fuerte, du­
ra mas años el manzano, y no le ataca el gu­
sano tanto. Hay muchas variedades que deben 
elegirse con preferencia al ingertarlas y que 
conocen nuestros buenos hortelanos; pero que 
no siempre eligen por falla de viveros pro­
vinciales, y porque cuesta mucho á un ind i ­
viduo solo adquirirlas. 

El fruto de la manzana debe cogerse cuan­
do está bien seco, y á mano, para no golpear­
lo y que se conserve mas tiempo. IVspue^ d§ 
enjutas se abren las tempranas en el mes de 
Agosto y Setiembre, y se corlan en cuatro ga­
jos con un cuchillo de boj, se ponen á secar al 
sol, y se conservan lodo el año. 

El membrillo es también un árbol de gran­
de utilidad. Sirve para cercar las posesiones, 
por cuanto se presta muy bien á la figura que 
le quiera dar el podador. Castiga poco la tier­
ra porque echa poca raiz y raniL-, y se cria 
pronto de semilla ó de estaca algo' recias y 

^del año; pero conviene mas ingertarlo en espino, 
que los hay abundantes en toda esta provin­
cia, y no echa tanto brote á sus pies. 

Hay dos variedades; el común de España y 
el de Portugal. El fruto de este es mas aro-
márico y estimado. Se conserva en gajos mon­
dados y se hace con él muy bien aímivar y 
dulce, llamado carne de membrilío. 

El azufaifo se cria también de semilla ó de 
los barbados que salen al pie de los árboles 
viejos. Pero es mejor 'ifigerlárles también en 
espinos, y se han de colocar despues .de asien­
to en sitios abrigados y en terrenos sustan­
ciosos. Su fruta llamada en Aragón ginjol se 
conserva mucho tiempo, y; es muy pectoral y 
sudorífica si se ioma cocida en agua y con 
azúcar, ó sin ella. 

Cuandu nuestros campos presenten un bos­
que de árboles frutales, y que por la abun­
dancia no esciten, como sucede con la vid, la 
codicia de los rateros, y la propiedad se vea 
bien acatada, qué riqueza podrá sacar el labrr-
dor de las frutas, que en el dia no tiene ni 
aun#para probarlas? Qué ventajas le reportará 
una industria enteramente desatendida en esta 
provincia? En pocos años puede verse restable­
cido el arbolado en ella, si se realizan, cual es­
peramos, las grandes plantaciones de viveros pro­
vinciales que la celosa diputación provincial ha 
resuello establecer en la capital para que se 
derrame esta rqueza por los pueblos. 

— Y yo también, doña Inés,-os amo con to­
da mi alma. Como que no he conocido otra 
muger que vos, ni en otra he puesto jamás el 
pensamiento. Pero advertid que tales palabras 
no nos son ya permitidas: habladme como á un 
hermano. 

—Está bien, señor; no sé si podré acostum­
brarme; voyme á ensayar en ello. 

— I d con Dios, dijo don Ramiro triste­
mente. 

Doña Inés dió algunos pasos, y volvió luego 
la cabeza; sus ojos eran un mar de llanto, y íos 
ojos de don Remiro denotaban el dolor "mas 
intenso. 

—¿ Me negareis el ósculo postrero? dijo doña 
Inés tímidamente. 

—¡Ah! esclamó don Ramiro, y se cubrió el 
rostro con entrambas manos. 

Doña Inés no insistió, y haciendo un pode-
r JSO esfuerzo sobre si misma, saiió de la es­
tancia, 

{Se continuará.) 
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La Campana. 

La sesión del 9, esperada con a u -
siedad porque se creia que en ella se 
romperiao lanza§ con molivo de la cues­
tión que viene debatiéndose en la Asam­
blea, Aten ido una solución inesperada. 
E l señor Pacheco retiró la proposición 
relativa á que la cámara declarase que 
no habia lugar á deliberar sobre la san­
ción. 

Dícese que la comisioa encargada de 
redactar la iueva ley orgánica de instruc­
ción pública, ha llevado su trabajo á la 
revisan del ministro del ramo. 

E l arzobispo de Santiago y el obispo 
de Salamü^ca salieroa el 8 de Roma 
psra regresar á sus respectivas dióce­
sis. E l cardenal arzobispo de Toledo, 
perfiianecerá en la capital del" órbe cris­
tiano durante el hivierno. 

indícase que el conde Montemolin y su 
prime, el inímile ém Sebastian, hia de­
saparecido clandestinamente de Ñapóles 

Un periódico d e la córte asegura que 
circ^k ñiísterk^a y c{ar*destinai?)eBtc m 
folleto qm tiene por título «Abajo el ca­
tolicismo; abajo la propiedad. 

E l general Leimerich va á ser ascen­
dido é tes lente general en una de las 
cuatro vagantes que i » y de esta dignidad. 

Reseña de la sesión del 8. 

laida el acta de la Abierta á la una y cuarto y 
anterior fue aprobada. 

Leyóse la siguiente proposición: 
Pedimos á las Córtes constituyentes se sirvan acor­

dar que el gobierno traiga para su examen y efec­
tos consiguientes, el espediente de la contrata con­
forme á la cual se están haciendo dichas introduc­
ciones. 

Palacio del Congreso 8 de enero de 4855,—Ramón 
de Lasagra.—Ramón Somoza.—Alejandro Castro.— 
Juan Diego Osorio.—José Vázquez Buqueiro.—Poli-
carpo Carrera.—Tomás Hacha. 

Apoyada por el señor Lasagra fué tomad* en 
consideración. 

A la comisión correspondiente pasó una esposicion 
del ayuntamiento constitucional de Cádiz, reclamando 
contra, el proyecto de ley en que se fija la línea 
que ha de seguir el ferro-carril de Jerez á Sevilla. 

Se dió cuenta de la siguiente proposición: 
«Los que suscriben, impulsados del sentimiento 

íntimo , de la conveniencia y Justicia, de cumplir la 
nación religiosamente la promesa solemne consigna-

'da en la constitución del año de 4837, de que las 
provincias de Ultramar sean rejidas por leyes espe­
ciales, proponemos al Congreso que esta oferta se 
ratifique en la nueva ley que va á promulgarse para 
regir los destinos de la nación, y para ello que pase 
á la comisión que debe estender#las bases de nues­
tro pacto fundamental: debiendo dicha comisión l la ­
mar á su seno para que la ilustren en el particular á 
los isleños y personas mas entendidas de nuestras 
dos antillas y del archipiólago Filipifio, fijando las 
\ m w mas convenientes- para asegurar aquellas po-
Méiones, ofreciéndoles un porvenir lisongero que la 

una á nosotros, como verdaderos hermanos.—El con­
de viudo de las iNavas.—iNiculás M. Ribero.—M. Fer -
rer y Garcés.—Mariano de Bangae Alcalde.—Or-
dax.—Pe egrin.—Pomos y Miguel.—Mariano Alvarez 
Avecedo.» 

El señor Conde de las Navas la apoyo, y el señor 
Lujan, ministro de Fomento manifestó que este 
asunto tan delicado debia r.servarse para la comi­
sión de las bases de la Constitusion; á la cual pasó 
después de haber hecho algunas observaciones el se­
ñor Olózaga. 

Habiendo esplanado el señor Conde de las Na,va« 
una interpelación, que tema anunciada, sobre abusos 
que, según S. S. , hablan tenido lugar en las elec­
ciones muüicípaies de Sevilla, a cuya provincia te­
nia ojeriza el gobierno, al decir del señor Conde, 
el señor Santa Cruz, ministro de la Gobernación 
colocó los hechos en su verdadero lugar y des­
vaneció los cargos fulminados. También el señor Cor­
tina salió á la defensa de las autoridades, habiendo 
tomado asi mismo parte en este incidente los se­
ñores Porrua y Garrido. 

La instrucción publica ofreció campo al señor Gó­
mez de la Mata para interpelar al gobierno acerea 
del deplorabie abandono en que algunas diputacio­
nes provinciales tienen á la instrucción primaria. 

Yo «no me precio de orador, dijo S. S. ; estoy 
desempeñando un deber de Justicia, un deber en 
favor de los pueblos; deber que me impone la obli­
gación de decir que muchos ayuntamientos y muchas 
diputaciones se han valido de la autoridad que no 
les dá la ley para señalar medios muy mezquinos á 
los profesor^ de instrucción primaria. Los gobier­
nos deben hacer sacrificios para que el hombre po­
bre, para que el hombre que está en la miseria, 
pueda cultivar sus talentos y llegar á ser con el tiempo 
un ciudadano útil á su patria. 

Concluyo, pues, diciendo que mire á esa clase be­
nemérita como debe mirarse: los maestros de primera 
educación forman la primera clase de la sociedad, 
clase digna de todo nuestro respeto y consideración, 
como que el maestro es el segundo padre de familia, 
y si no se le dota como es debido, se espone al des­
precio de los demás: * 

El señor Aguirre, ministro de Gracia y Justicia 
significó que la pintura hecha no era tan esacta 
como la habia presentado ei señor interpelante. So­
bre este mismo incidente usaron de la palabra los 
señores Figuerola y Labrador. Hé aquí algunas 
las frases de este señor diputado: 

«Habiéndose hablado de abusos cometidos por 
diputaciones, no puedo menos de decir que yó 
he recibido queja ninguna de esas á que se ha 
ferido el señor Gómez de la Mata; y que si bien 
estoy de acuerdo en sentimientos con su señoría de­
bo manifestar que en mi provincia no se halla en 
abandono la instrucción primaria. Doy las gracias al 
señor- ministro de Gracia y Justicia por las promesas 
que ha hecho de mejorar esa instrucción y reconozco 
con su señoría que desde el año 38 acá ha adelanta­
do esta notablemente. Si en estos últimos años no ha 
sucedido asi, es debido á que los recursos que se 
aplicaban á este alto objeto, se han distraído lastimo­
samente para'objetys menos elevados. 

Los efectos del abandono en la educación primaria 
durante tantos siglos no pueden remediarse en un día 
sino depende que vayan fructificando en nuestro pais 
el pensamiento civilizador. Ese fecundo pensamiento 
de ilustrar al pueblo no puede abandonarlo un mo­
mento el partido dej progreso, cuyo lema es el pro­
greso mismo. Yo lo espero asi de las Córtes y de los 
buenos deseos que ha manifestado el señor ministro 
de Gracia y Justicia. 

El Sr, vice-presidento Infante: Se pasark á otro 
asunto. 

El señor Batlles: Pido la palabra para anunciar 
i una interpelación. 

El señor vice-préside^te Infante: Antes la tiene el 
señor conde de las Navas para esplanar la que tie­
ne anunciada. 

El señor conde de las Navas: Al anunciar la i n ­
terpelación me he dirigido al señor ministro de Estado 
porque en él creia yo encontrar lo que buscaba, ó 
en todo rsso el señor ministro, con su caracterís­
tica bondad, me ayudaría siendo interés de todos que 
esta cuestión se esclareciese. 

El Sr. ministro de Estado (Luzuriaga): el señor 
conde de las Navas ha empezado por dirigir una 
pregunta 6 interpelación, y en la fecundidad de su 
celo patriótico ha encontrado medio de ocuparse de 
una porción de cosas buenas para que se tengas 

presentes, pero que no tienen relación inmediata. 
Deseaba saber su señoría si existía el testamento 

de D. Fernando VI I , después ha dicho que existia 
copia. Puedo asegurarle que existe, como debe de 
existir, el original en el ministerio de Gracia y Jus­
ticia, que es al mismo tiempo notaría mayor del 

de 

las 
no 

re-

reino. 
No fiiedo decir otro tanto respecto a si se ha 

cumplido por sus testamentarios. .En efecto, habien­
do recaído la tutela de S. M: y de su augusta her­
mana en una persona cuya memoria á todos nos es 
tan grata, y que recibió el nombramiento de las Córtes. 
Esa persona tenia un carácter público, y esto hizo 
que se nombrara una comisió», y que esta se en­
cargase de averiguar el resultado del inventario y de 
la tasación y partición de bienes. 

Se promovió por el gobierno una irformacion j u ­
dicial, y en ^Ua se oyó á los testigos qae podían dar 
razón, se compulsaron todos los dâ JS que había en 
la escribanía ó junta de apelaciones del patrimonio, 
y se adquirió ía certeza moral de que ^ YÍU^a ^ 
último rey, que era porque conocien^0 ^ fJ^eríK) 
que tenia la obligación de averiguar 0̂ r'l5a^Vít 
los bienes de la corona, se ha anticipa^0» 
de verse en la Gaceta, i encargar esta comisión- al 
señor ministro de Gracia y Justicia y al intendente de 
la real casa. Naturalmente una de laS £!:uas (lue 
han de tener en la cláusula del testamento ^ ' f ^ -
el señor conde. Esto debe satisfacerle, hac,í 
que se harán cuantas diligencias sean pos' 
averiguar el paradero y la situación (Je es 

Las demás especies que ha indicado S. 
refieren á esto, conciernen á distinta co 
nombrada por las Córtes, y otras noticias que 
como la de las sumas que pertenecen á cié 
sonas, cuyos bienes están mandados necues 
de la cortina de la fortificación de la Habn1 
rán para que la autoridad competente las 
cuenta. Bien se yó que la mavor parte ¿' 
he dicho fio puede pasar mas que comó 
para que sirvan de gobierno; y se me habr 
otra cosa que voy á decir ahora, y es, que 
anunciado en los periódicos la venta de le 
del patrimonio real, lo cual no puede hacer 
se necesita una ley hecha en las Córtes p; 
Digolo para que se averigüe lo que haya y r 
mos á tener otra desaparición, que vo estoy 
con los aparecidos y con loá desaparecidos. 

El Sr. Bustos: Desde que anunció su inter 
el señor conde de las Navas, crei oue tendría 
hablar en este asunto, como en efecto es así, 
haberme citado muchas veces como uno de loc 
dividuos honrados con el nombramiento nara 
los inventarios á consecuencia de la marcha de d 
María Cristina de Borbon. Solo voy á ser ero 
sin comentarios, sin hacer ni la apoloíría ni la 
sacien de ninguna persona. Todos saben qtfe 
año de 4840 la madre de nuestra augusta rei 
se ausentó de España, á pesar de las errando i ; -
tancias que se la hicieron para que 
hasta que las Cortes decidieran y 
y curador de sus escelsas hijas, y 
la regencia del reino. La señora 
vos particulares, no acudió á esta súplica v se au­
sentó dejando entregadas sus escelsas'hijas á la leal­
tad de las Córtes y del pueblo español', v bien po­
día hacerlo, porque las Córtes v él pueblo español 
siempre han sido leales y amantes de sus revés. 

El gobierno -con suma previsión adoptó entonces 
el medio de nombrar una comisión que hiciesen los 
inventarios de todos los bienes, muebles, alhajas, 
pinturas y cuanto había en los palacios de S. M. 
Esta comisión se compuso del s:mor duque de Zara­
goza, D. José Palafox, del general D. Dionisio Ca­
paz, de D. José Landero, de un eclesiástico cuyo 
nombre no recuerdo. 

El Sr. Presidente; Queda terminada esta interpe­
lación. 

Dióse cuenta de que la comisión nombrada para' 
dar díctárnen sobre el caso de reelección del señor 
don José Alonso, habia nombrado presidente al se­
ñor Moyano, y secretario al señor Zorrilla. 

Dióse asimismo cuenta de que la coniisioil que ka 
de informar sobre la esposicion de don José Prats, 
relativa á los espedientes de cuentas dé Godny, ha -
lia nombrado presidente al señor Sagra y secretar i o 
al señfir Labrador. 

Pasó á la comisión correspondiente una esposi-
cionde los señores Pickaman1 y comnañii indicando 
algunas rectiñcaéioies al proyecto de \ef sobre mi ­
nería. S« levanta la sesión. Eran las cinco y cuarto. 

no lo realizá 
nombrasen t ü W 
resolviesen sobr~ 
citada, por molí-



Las noticias que tenemos de todas las pro­
vincias, son en estremo lisonjeras en cnanto 
á su estado sanitario. 

El orden público se ha restablecido com­
pletamente en los pantos que se habia alterado. 
Parle de la milicia de Málaga, que tomó una 
pflrlicipacion indebida en los últimos aconteci­
mientos, iba a ser desarmada, según nos d i ­
cen con fecha del 6, 

La municipalidad de Sevilla se ocupa en ar­
bitrar recursos para cubrir el déficit de dos m i ­
llones que en su pesupuesto ha causado la 
supresión de los derechos de puertas. 

Laméntanse de €áceres de que la escasez de 
lluvias, que hace tres meses esperimenta aque­
lla provincia, tiene los campos. en m estado 
deplorable, y se teme que la cosecha de ce­
reales sea nula. 

Algunos nombramientos hechos recientemen­
te para Zaragoza, entre ellos el de adminis­
trador principal de loterías, han causado muy 
mal efecto en la población y milicia. 

Seccioi citraiigera. 
Montpeller 8 á las siete de la noche. 

Recibimos un despacho de Marsella amm-
Gjjando la llegada del paquete el Cairo que sa­
lió de Conátantinopla el 28: 

Corria el rumor de haberse descubierto en 
Grecia una conspiración formada por refugiados 
italianos. | 

El ministro de policía en Constan tinopla ha 
sido destituido 

Las noticias de Crimea alcanzan al 29. Los 
rusos han hecho algunas nuevas salidas que 
han sido rechazadas. Se cree que las nuevas 
baterías establecidas por los aliados podrán bien 
pronto comenzar á obrar. 

Una grande tempestad ha tenido lugar el 30 
en el Mediterráneo, sobre las costas de Argel. 
Se han recibido en Marsella noticias de Phi-
lippeville, anunciando que muchos buques de 
comercio se han perdido hacia aquel punto. 

Del Mensagero del Mediodía. 

' Partes telegráficos eléctricos. 
Paris 6 de enero á las ocho de la mañana. 

El Momtór de esta mañana anuncia que el 
príncipe Napoleón á pesar de sus dolencias se 
preparaba para ir á Crimea., Pero enterado el 
emperador por los médicos del estado de S. A. I . 
no le permitirá continuar la campaña y le ha 
dado orden de volver á Francia. 

El emperador presidió ayer el consejo de 
estado. 

El diario oficial contiene la noticia, que el 
22 de énero, 2,000 hombres de la guarnición 
austríaca de Liorna serán reemplazados por 
2,700 toscanos. 

El Monitor contiene una correspondencia 
de Argel del 30 de diciembre, (jue anuncia que 
el partidario Bou-Baglar intento el 2o lomará 
Bordra. Pero el hijo de Mokrani rechazó vigo­
rosamente á los que acometían. Bou-Baglar fue 
cogido y decapitado. 

Un despacho de Viena anuncia que se t ra­
ta de movilizar la mitad de los contingentes 
federales de Alemania. 

El Morning-losl dice que es inminente una 
nueva crisis ministerial. 

El J o r n a l des Dehast no cree posible la es-
clusion del gabinete inglés de los ministros 
Aberdeen, Newcastle, Giadstone, Graham y 
Canvell. 

El Times desmiente el rumor que ha cir­
culado de un tratado concluido entre la Francia 

y el Austria, que tenga por objeto garantir á esta 
potencia la inlegrid;ul de sus posesionas. 

Paris 7 de enero á las bebo de la mañana. 
YX Monitor de esta manana anuncia que el 

gobiorno ha decidido que los soldados cumpli­
dos el 31 de diciembre, de 1854 permanezcan 
bajo sus banderas hasta la primavera, época 
en que los reemplazan los contingentes de 
1854. 

El diario oficial contiene una carta de lord 
Clarendon, ministro de negocios eslrangeros de 
Inglaterra, á M . Cowley, embajador en Paris, 
en la cual da á conocer cuanto aprecian la 
reina Victoria y la nación inglesa los términos 
llenos de Cordialidad con que el emperador y 
el presidenta del cuerpo legislativo se han es­
presado sobre el concurso de I&s fuerzas de 
tierra y de mar de Inglaterra. 

Un despacho de Viena de fecha de ayer s á ­
bado, dice que lodos los cuerpos del ejército 
ruso de caballería é iníaniería regulares é irre­
gulares, se dirigen sobre la frontera ausiriaca ó 
sobre Crimea. 

Un likase ordena el resíablecimiento sobre el 
Pru!h de los pueníes que habían sido volados. 

El Morning Pos/insiste en que U E hombre 
enérgico, atrevido y hábil, debe sei llamado 
á dirigir el; gabinete inglés. 

. j e s i o n . El scííór Bastindui lia tomado pose­
sión en el* día de ayer d« la administración d# Ha­
cienda pública de est* proyincia. Conocido ya de 
esta, y hallándose animado df los »rdfi deseos, 
nos prometamos dd señor Bustjndui rsclícales re­
formas y mejoras positivas en las dependencias de 
su administración. 
PeiíeffV'.es. innumerables sofi las estrellas de 
cielo, y las arenas de los mares y las gotas de ro­
cío y los suspiros de la brisa, emp»ro infinitos son 
los beodos que en determinados dias se estancan en 
los umbrales de los templos de Baco. El pene-
quismo hace rápidos progresos; á las doce del dia 
ya empieza á funcionar la mitad del gremio; á la 
una ya el eco de los discursos vuela por los espa­
cios; y mas tarde se abre la escena y empieza un 
chistoso diálogo, eotre don Imullos, doña Amenazas 
y el simpático joven Insolencias. 
laOS dos fermdis. En una comida en que se 
hallaban algunos ingleses y franceses se brindó «á 
las señoras» Uno de los ingleses, lord B . . . se le­
vantó con una copa en la mano y dijo: 

—Brindo por el bello sexo de los dos hemisferios. 
— Y yo, dijo un francés, el marqués de la Ur i -

lliere, brindo , por los dos hemisferios del bello sexo 
Magisterios. Los de niñas de Almudevar y 
Hecho no se proveerán hasta el próximo mes de 
Junio. La Comisión provincial, teniendo piesente la 
importancia de estas poblaciones y descando que la 
frente de las "escuelas respectivas se coloquen maes­
tras de reconocido .mérito, ha tenido por conve­
niente aplazar las oposiciones para las dos escuelas 
citadas. 
Fiieníe. Se está proyectando el del rio Álca-
nadre en la carretera que desde esta Capital parte 
para Lérida. La diputación ha facilitado lus fondos 
necesarios. 

üííiffia feora. 
Los forjadores de nolicias se entreíienen en 

estos días en esparcirlas alai-mantés. Por todas 
partes encuentran sus acaloradas íantasias sínto­
mas grandes de trastornos, elementos de revuel­
tas. Yü el grito de insurrección se ha dado en este 
punto, ya la voz de alarma suena en otros, y por 
último á la inmortal Zaragoza, á la serasala Zara­
goza, la suponen centro de 'acción de planes bas­
tardos, de proyectos liberticidas, siendo cierto 
que esta población nunca como ahora ha es­
tado tan pacifica, jamás como en .el dia tan 

alejada de maviinienfós en ningún sentido, por­
que todo lo espera del gabinete presidido por 
el Ilustre Duque de la Vicíoria; rufi-que con­
fia en que sus promesas de labrar el biene.^ar 
geherál no serán ilusorias, y porque ^ frente 
de la provincia se hallan autoridades muy d ig ­
nas, que han sabido captárselas s impaIIÍÍS por. 
su •prudencia y demás cualidades de mando 
que las distinguen. l ié aquí como La Liberiad 
nos describe el estado de la población en sa 
número de antes de ayer. 

l lao circulado, no dentro sino fue­
ra de Zarageza, las nolicias n^s a!ín~ 
maníes acerca de la Iranqqili^atl de este 
pueblo, á quien se ha tratado úf p i l ­
lar como á pufilo de romper e» una 
espantosa féioUicion. Nosotros qye í r e -
cuen tamos algunos círculos poli jicos, que 
tratamos á bs personas mas av8e»kss , 
que tenemos a lgún acceso con las a u ­
toridades, y que solemos estar enler&Jos 
de antiguo, en los proyectos revolucio­
narios, debemos asegurar que nada hay 
t k cuaolo se dice, y que por el c o n ­
trario la fciadad de Zaragoza, que Ikoe 
puesta toda su confianza m su Gapilan 
General y en su Gobernador e m i , m ha 
íralado n i t ra ía de alterar el orden s¿ú-
blico, del" cnaí necesita hoy el pais, y 
sobre todo ia Asarnb!e,a Conslituyenle, á 
quien está encomendada la formación de 
nuestras leyes constitucionales y o rg : in i ­
cas. Por otra parle !a presidencia del Du­
que de la Victoria sobre el gabinete actual 
es en Zaragoza un dique poderoso para 
atajar todo conato dé turbación aun cuan­
do realmente existieran causas eficaces pa­
ra impeler hácia la revolución al parlido 
l ibe ra l .=Ot ra cosa es, y esio no queremos 
negarlo, que por los mas suaves medios 
cuales son los de petición, se halla i n ­
tentado recabar del Gobierno la anulación 
de algunos nombramientos que han re­
caído en favor de personas altamente con­
trarias á la situación actual; pero esto 
mismo prueba que la confianza en eí 
Gobierno es muy grande, y que se piensa 
en tratar con éí como con un amigo, 
mas bien que en desprestigiarlo coa una 
dura oposición. Tan exacto es iodo oslo, 
como que, no bien se supo q̂ ue las au­
toridades habian intercedido con el G o ­
bierno se desistió de toda tentativa po­
pular aunque pacífica. 

Nd sueñen pues nuestros enemigos con 
fantasmas y no ofenrjan á Zaragoza s u ­
poniéndola capaz de trastornar el orden 
sin p o i i q u é ni para qué , cuando afor­
tunadamente están abiertos el camino de 
la súplica y el de la censura perio­
dística para llegar hasta el Gobierno, á 
quien hasta ahora no 'puede acusarse 
de rebeldía contra el espíri tu público 
y sí solo de tal cual condescendencia 
con los enemigos suyos y del pueblo. 
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